
Por el Re ino de Le ón? qu e; tuvo 24 r e y e s 2-D t ;::s qu e C,?stilla leye s, 
cruz·r~t1 d ema¡3i?dosC 8mínos... C2,minos vEtn trazando los bvJlOn eros con sus 
p(:rros l e ngUilarr'os a la sombra del carrucho de 81 t é".. sombra y de altas 
ruedas, una e sp f; dia d e grande s almacenes vAgabundos, atravEs ('mdo la que 
llaman Tierra de campos ••• porque los campos son de tierra••• 

IMis caminos hay. El de Santia¡º,o, por ejemplo, llega de Navarra y Burgos 
y S€ detiene en Sahagún. Viaja por toda la próvincia l e onesa, de sur El. 
oe ste, d e teni6ndos o en bodegas y hospit a les, en castillos y fuentes, en 
catedre.les y descampados. Los peregrinos e uropeos fueron ll en ,"!ndo la 

r egipn durant e: tod.a la Ed :~ d Media de arte europeo, d c; cancione s y dis­
putas, . d e leyend2cs y pie da deós ••• 

También es posible mont élI en 2.utom6vil e ir uni endo realidadf.;s y re­
cuerdos, llevando 'O a Cerv,c:) ntes, a QUE:vedo, a fray Luis de ior compañeros 
Le ón ••• Es posib e. s cg2r mi e ses y p e scar truchas, caz ar lobos y ador­
me cerse con los sagra dos frutos d e 12 vid. 

La r egión par c; ce till a ancha columna coronada por c an i teles montañosos y 
con ba se en las rocas d e l a Sierra de Gata. En la c a be za las ni ev e s 
cántp.bra s,y en los pies,los calore s me se tarios. A la derecha imprecisos 
cé'..minos y límit e s, con la C 2~stilla Vi e ja, nF1.rc r" dos, a veces, por alcores, 
por castillos, palom2X8s semivacíos, caminos polvorientos y trigales 
bien gr.anados ••• . 

. Hast a el siglo X los abisrtos campos fue ron escen arios de luch a s y 
correrías sin término! l e one ses contra musulman e s, c Astellanos contra 
leones e s •.• Excepto la Capi t ,'Ü = que e se mismo siglo fué la ciud.'Jd má,s 
import tmte de l a Espc=tña cristi ,~,na - todo era territorio fronterizo; :fron­
tGras volante s y mov e dizas 21 a z ?.r d e repartos y de batallAs ganadas y 
p erdidas ••• . 

Dicen . que hubo un tiempo en que existíAl1. tu}~idos bosques; p ero los 
tala;r-on todos y los pocos gyG qU2d8-I' 0 r.. en plE fueron a SeTIflr más tarde 
p r1r a l G Armé"ld a Inv f: nc i bl e , v enc ida por los t erri blu s el,emen to s <1 81 mpr • 

Por e so ahora se siga el c amino que s e qui er a , s e r2. difíc il ancon tra r 
bosques. Incluso e s difícil encon tr o.T árbol e s en 1.1, parte 118,na. 

Innumera bles recuerdos quedan ele aque llos s i g los p asados. Le6n, princ:ii­
palmente, guarda üifinidad de i g lesj_a, castillos, conventos de la époo a 
y también, :nr e clo s <~,8 construcciones f.1 0záraoes y rl ud éjaree~. de esas gentes 
contem;.orizadoras en materia relig iosa que levantaron algunas iglesias 
casi siempre de ladrillo tode.vía en p ie: Sahag ún, San Miguel deEscalada. 

LlegarOn los peregrinos. 1e6n se convirtió pronto en la ciudad de todas 
18s dichas. A lo largo de 25 3 ki16metros de an dadura leonesa que tiene 
la ruta, .fueron sembrados todos los estilos arquitectónicos, desde el 
románico hast a el barroco. Pero su influjo no quedó reduc id.o a arqui tec­
turas. Los peregrinos · enseñaban tarr.bién romances, Elgricul tura, y hasta 
polítilifa. Algunos queda ron en el Reino. Aparecen tod avía frentes rubi­
cundas, apellidos galos, sangres germánicas, y aún queda la calle con el 
nombre francés ~ la RU ,~ •.. 

Alguien dijo que estos campesinos parecían REYES destronad.os. ¿Acaso 
no lo son? De muy antig uo estuvieron pobladas estas tierras. 

La historia es demasiado ancha para tan poca tie r ra! Como región emi­
nentemente guerrera, en ella ocurrieron, ':·quizás, éLemasiadascosas, muchas 
de las cuales dejaro n su sello innumerable, imborrable ••• 

Fue re~ión rica corno lo atestigua muchos monumentos. Los hombres en­
cierran en perecedora carne la herencia de tantas multitude.s. Por allí 
and~n los cristianos más viejos que hasta poseen dialec~o propio. Por 
alll se celtbran las Semanas Santas más serias de la I:lenJ.nsula. 

Padre Seg i s mundo de Santibáñez 
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